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Fernández Latorre y Pavía
Por Victoria Armesto

En la interesante y casi novelesca vida de don Juan Fernández 
Latorre, fundador, hace ahora 100 años, de LA VOZ DE GALI­
CIA, destaca el hecho de que era diputado cuando Pavía entró en 
las Cortes. Como yo, su nieta, también era diputado y también es-, 
taba en las Cortes el día en que entré Tejero. Se da la curiosa cir­
cunstancia de que en una misma familia y en cercano eslabón gene­
racional dos diputados, colocados en similares circunstancias, han 
presenciado unos hechos que forman ya parte de la Historia con­
temporánea y que son, a la vez, semejantes y distintos como era a la 
vez semejante y distinta, respecto a 1981, la situación de España en 
1874.

A la sazón España vivía una situación socio-económica peli­
grosísima. Un país que no habla podido realizar la revolución indus­
trial vivía sumido en una guerra civil interminable y en convulsiones 
producidas-', tanto por las fuerzas centrípetas desencadenadas por 
una República que se decía Federal como por el desorden y Sa anar­
quía, fruto de la distancia que mediaba entre unos políticos de'ten­
dencias utópicas (dados como el señor Salmerón a la abstracción 
metafísica) y una España real desconectada de sus dirigentes políti­
cos.

S
ERIA simplista asumir 
que los carlistas de ayer 
pudieran haberse transfor­
mado en la ETA de hoy, 
pero la amenaza era real; 
se trataba de unas bandas fanatizadas, 
movidas muchas veces por unos curas más 

fanáticos que los guerrilleros, que no sólo 
ocupaban gran parte de las Vascongadas y 
Navarra sino que pasaban y repasaban el 
Ebro por Rioja y por Burgos amenazaban 
a la propia Castilla. Eran, según informe 
del diputado Becerra, unos cincuenta mil 
hombres en armas, si bien Canalejas, en su 
intervención ante las Cortes elevó este nú­
mero a setenta mil, incluyendo a las parti­
das que vivaqueaban por Valencia y Cata­
luña. Exhausto el tesoro, era milagroso 
—según reconoció Castelar— que el Go­
bierno hubiera podido recaudar cuatro mi­
llones de reales para armar a cuarenta mil 
hombres.

El impulso republicano federal estalló 
en los cantonalismos, auténticas tiranías 
feudales de la que era el ejemplo más cons­
picuo la propia sublevada Cartagena, en 
donde «reinaba» el sublevado Contreras. 
Cartagena había estado a pique de provo­
car un incidente internacional apresando a 
un barco inglés. No sólo era grave la insu­
rrección de una plaza que el Gobierno no 
era capaz de ocupar, sino que los cantona­
listas despertaran simpatías entre los re­
publicanos. Incluso las Milicias volunta­
rias, como ocurría con la de Madrid, se 
solidarizaban con los insurrectos y al pa­
sar delante del Ministerio de la Guerra, 
manifestaban sus simpatías dando gritos 
de «Muera» dirigidos al gobierno y gritos 
de «Viva Cartagena»

La República •

Proclamada en medio de un enorme en­
tusiasmo, iá República, que no conseguía 
ni vencer a sus enemigos ni mantener el 
orden público, tenía poca viabilidad. Sal­
merón, complicado personaje de largas 
ojeras, había dimitido como presidente 
por no firmar unas sentencias de muerte y 
había dejado esta triste misión a su suce­
sor, Castelar, quien, contraviniendo sus 
propios principios liberales, no tuvo más 
remedio que hacerlo por salvar a la Repú­
blica.

Emilio Castelar tenía cincuenta y dos 
años y había nacido, lo mismo que el gene­
ral Pavía, en Cádiz. Llegado al poder el 2 
de septiembre de 1873, el 20 del mismo 
mes se suspenden las Cortes, otorgándose­
le a Castelar poderes extraordinarios para 
lidiar con la situación. El Parlamento rea­
nudaría sus sesiones el 2 de enero de 1874 
a las tres y cuarto de la tarde.

Castelar, que había gobernado en el in­
terregno con valor, prudencia y eficacia, 
se había convertido en la única esperanza 
de las fuerzas conservadoras. Le apoyaban

todo el Ejército, las clases medias urbanas 
y la España rural. Aunque era partidario 
de la separación de la Iglesia y del Estado, 
le apoyaba también la Iglesia; tenía a su 
lado a toda la derecha de la Cámara, in­
cluyendo a los que no eran republicanos. 
Pero Castelar tenía enfrente, superiores en 
número, a las fuerzas del centro y de la iz­
quierda y tenía enfrente a los dos ex presi­
dentes Pi y Margall y Salmerón, sobre to­
do este último, que acaso le envidiaba y es­
taba decidido a hacerle caer.

El general Pavía

Castelar era amigo personal del general 
Pavía, capitán general de Madrid; y unos 
días antes de que sé abriera el Parlamento 
ambos sostuvieron una larga conversa­
ción. Pavía le aconsejó que prolongara, 
mediante un decreto, la suspensión de las 
sesiones, pero Castelar se negó aduciendo 
que no perdería ni un átomo de legalidad, 
iría a la Asamblea y, caso de ser derrotado 
con amargura y llorando sobre la Patria, 
se volvería a su casa.

Pavía insistió pero no pudo convencerle. 
El general consultó a los Comandantes de 
los Ejércitos del Norte, Centro y Cataluña 
quienes le respondieron que sólo estaban 
dispuestos a apoyar, dentro del espectro 
republicano, a Emilio Castelar. El general 
Pavía asumió que la derrota de Castelar 
era el triunfo de la izquierda pro cantona­
lista y pro revolucionaria.

«¿Debo yo permitir que estalle la anar­
quía?», se preguntó.

Manuel Pavía y Rodríguez de Albu- 
querque era artillero, de convicciones re­
publicanas, hombre de Prim, miope, con 
perilla y bigote. Más tarde, cuando llegó a 
ser diputado en las Cortes de la Restaura­
ción, Pavía recordó su famosa «entrada» 
en las Cortes y pronunció unas palabras 
no exentas de dramatismo:

«La izquierda y centro de la Cámara, 
que sumaban mayor número de votos que 
la derecha, habían decidido derrotarle (a 
Castelar). El país estaba atemorizado... 
Me convencí de que aquellos señores dipu­
tados, que iban a derrotar al señor Caste­
lar, se iban a manejar como hacen siempre 
los políticos españoles, que, aunque se de­
testan están unidos para destruir, pero sin 
pensamiento y en desacuerdo para crear... 
¿Quién me iba a decir a mí —añadió— 
con mis ideas liberales acreditadas, que 
había de llegar un día en que en persona 
viniera a ejecutar un acto violento contra 
aquellas Cortes?».

Sin embargo, Pavía reconoció que no se 
arrepentía de lo hecho y que, colocado en 
las mismas circunstancias, cien veces vol­
vería a hacer lo mismo.

Salmerón
Sentado el señor Salmerón en el mismo 

sitial que hoy ocupa el señor Lavilla, la se-
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Ei Ejército, las ciases medias urbanas y la España rural apoyaban a Castelar.



De Izquierda a derecha, P! y Margall, Nicolás Salmerón, José María Berenger (ministro de Marina durante algún tiempo) y Emilio Castelar.

sión de Cortes se abrió a las tres y cuarto 
de la tarde oyéndose un grito de «Viva la 
República Federal» por parte del diputado 
José María Orense que, coreado por la iz­
quierda, indicó de qué lado iban a ir las 
cosas.

Salmerón dedicó unas palabras de re­
cuerdo y homenaje a dos diputados falleci­
dos. Uno era el famoso tribuno déla dere­
cha, Antonio de los Ríos y Rosas, el cual, 
por cierto, había sido diputado por el dis­
trito coruñés de Corcubión. Algún histo­
riador cree que, caso de vivir Ríos y Rosas 
en aquella sesión se hubiera podido evitar 
la derrota de Castelar y, con ello, el golpe 
de Pavía.

Puesto de acuerdo con Serrano, Sagasta 
y otros políticos de la oposición, el general 
Pavía y todos ellos mantenían espías den­
tro del Congreso, que les iban informando 
de lo que ocurría. Era una sesión vigilada.

Dicha vigilancia de algún modo se sa­
bía, o se presentía, y por ello en varios de 
los discursos que a lo largo de la.noche se 
pronuncian, se hace alusión a misteriosos 
poderes que el propio Castelar denuncia 
en su mensaje sobre el estado de la nación: 
«Fatídicas predicciones se habían divulga­
do sobre la llegada de este día.»

Esta vez Castelar no improvisa, lee. Y 
pone a la Cámara frente a la disyuntiva 
real de un país que vacila entre una tenta­
ción disgregadora, rota la unidad de la Pa­
tria en la orgía cantonalista, o la posibili­
dad de un golpe de Estado que las nacio­
nes verdaderamente democráticas —dice 
Castelar— repugnan fiando su progreso 
en el sufragio universal y en la práctica 
constante de los derechos humanos. Final­
mente, Castelar propone la adopción de 
una política que conjugue la libertad con 
la autoridad, única capaz de salvar a la 
República.

Ataque

Oído Castelar se presentó un voto de 
confianza al Gobierno por el diputado 
Martín de Olias. La izquierda de la Cáma­
ra inicia entonces, a través' de una contra­
proposición del diputado Bartolomé y 
Santamaría, el ataque al Gobierno Caste­
lar. La lectura del Diario de Sesiones del 
viernes 2 de enero de 1874, con la repro­
ducción taquigráfica de las discusiones 
que se prolongaron desde las tres y cuarto 
de la tarde hasta la una de la noche, cuan­
do fue suspendida la sesión, constituye un 
documento apasionante.

La izquierda ataca al Gobierno desde 
varios frentes, entre ellos el de Su trato a la 
Prensa, que se califica de arbitrario y 
despótico. Varios periodistas diputados le­
vantan duras acusaciones contra el minis­
tro de la Gobernación Maisonnave. Se 

. acusa a Castelar por haber intervenido en 
el nombramiento de obispos. Se denuncia 
el apoyo que le prestó la derecha de la Cá­
mara, representada por los señores León y 
Castillo, Romero Robledo y Esteban Qo- 
llantes, los cuales, a su vez, intervienen a 
favor de Castelar.

A los representantes de la derecha no se 
les ve nada satisfechos con la situación del 
país. León y Castillo dice que los gobier­
nos republicanos anteriores han fomenta­
do directa ó indirectamente la insurrec­
ción cantonal «como si la totalidad o inte­
gridad de la patria fuera una idea dema­
siado grande para ciertos espíritus». Este­
ban Gollantes analizó sombríamente la sí-
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tuación socio-económica: «Estamos en la 
mayor miseria, estamos peor que en el 
hospital; estamos dejados de la mano de 
Dios». Risas de los diputados de la iz­
quierda.

Suspensión

A las 7 se suspendió la sesión por dos 
horas, si bien no volvió a abrirse hasta las 
11. Un poco antes de la apertura llegaron 
al Congreso dos ayudantes del Capitán 
General de Madrid, señor Pavía, y se en­
trevistaron con un ex ministro de lá Repú­
blica para saber cómo estaba la situación: 
«Esto es una torre de Babel —les respon­
dió el republicano—; aquí nadie se entien­
de, no hay más solución sino que entre el 
general Pavía con un batallón o el Carbo- 
narin con otro». (El último era un revolu­
cionario madrileño de los barrios bajos).

Los ayudantes transmitieron la respues­
ta al general Pavía, quien comenzó a pre­
parar sus tropas. Disponía de seis batallo­
nes de Infantería, doscientos soldados de 
Ingenieros, un escuadrón de Caballería, 
treinta piezas de Artillería y la Guardia 
Civil. A medianoche estas fuerzas rodea­
ron el Congreso de los Diputados aislán­
dolo todo a lo largo de la Carrera de San 
Jerónimo y calles adyacentes.

Nicolás Salmerón abandonó la presi­
dencia para, desde su escaño, lanzar el 
ataque final a su antiguo amigo y correli­
gionario. El fue quien impidió la supervi­
vencia del Gobierno Castelar y quien, al 
derrocarle, hundió a la primera Repúbli­
ca. Fue el suyo un discurso frío y rencoro­
so, acusando a Castelar de gobernar en de­
sacuerdo con sus principios democráticos; 
por ello, y a pesar de su antigua amistad, 
tendría que negarle el apoyo.

Le sigue el discurso improvisado del 
presidente del Gobierno en el que se ad­
vierte una gran dosis de patetismo. Caste­
lar no desconoce —adivinando los propó­
sitos de los poderes fácticos— que su caída 
es la muerte de la República: «A las altu­
ras en que nos encontramos, opresa la Cá­
mara por el sueño y opreso yo mismo por 
la inquietud, hora es que resolvamos esta 
crisis».

Ataca a su vez el dogmatismo de Pi y 
Margall y de Salmerón: «Es muy fácil ha­
blar de que no se aceptará el poder, de que 
la conciencia lo impide, de que grandes 
compromisos obstan para apoyar al Go­
bierno. Pero después de todo esto cuando 
este Gobierno cae y no hay quien lo susti­
tuya, ¿qué otro doctor Dulcamara tenéis, 
filósofos sin realidad con la vida, para re­
mediar los males que nos rodean? Derri­
bar a un Gobierno es facilísimo; la dificul­
tad está en reemplazarlo».

Hace hincapié el presidente Castelar en 
sus convicciones republicanas diciendo 
que prefiere la peor de las Repúblicas a la 
mejor de las Monarquías porque, a su jui­
cio, está en la naturaleza de las primeras 
llevar a los pueblos «a admitir el espíritu 
del siglo». La República española —dice 
mirando hacia los bancos de la izquierda 
del hemiciclo— no tiene más que un sólo 
enemigo: la demagogia».

Votación nominal
Después de una noche de debates y 

cuando el reloj de la cámara marcaba las 
cinco no quedaba más que votar. Se pidió 
que la votación fuera nominal y el gobier­
no Castelar perdió la confianza de la Cá­

mara por muy escaso margen. Cien dipu­
tados a favor y ciento veinte en contra, 

Juan Fernández Latorre, muy unido en­
tonces a Canalejas y amigo y admirador 
de Castelar, fue úno de los cien que vota­
ron a favor del tribuno.

Castelar presentó entonces su dimisión 
y la de su gobierno, ante las Cortes y pidió 
que no se levantase la sesión hasta que el 
nuevo gobierno quedase constituido. El vi­
cepresidente de la Cámara, Cervera, sus­
pendió la sesión por veinte minutos para 
que los diputados se pusieran de acuerdo. 
Había un denso humo de cigarros y una 
enorme tensión entre quienes se paseaban 
por los pasillos y por el salón de los pasos 
perdidos.

Se abrió de nuevo la sesión a las siete 
menos cinco de la mañana, avisando el 
mismo vicepresidente: «Empieza la vota­
ción para nombramiento de presidente del 
poder ejecutivo. Advierto a los señores 
Diputados que las papeletas deben estar 
firmadas».

Metidas las papeletas en la urna se esta­
ba verificando por parte de la mesa el es­
crutinio de una votación de la que, al pare­
cer, saldría ganador el diputado Eduardo 
Palanca, ex ministro de tendencia radical 
federalista, cuando entró agitadísimo en el 
hemiciclo el señor Salmerón comunicando 
a la Cámara que acababa de recibir noti­
cia del Capitán General de Madrid «de 
que desalojasen el local». Se la habían 
transmitido sus ayudantes, los capitanes 
Ayuso y Guichot.

Se inició entonces un auténtico tumulto 
y mientras Salmerón hablaba con pala­
bras altivas de «dignidad», «serenidad» y 
«calma», algunos diputados pedían a gri­
tos armas para defenderse, mientras Cas- 
telar anunciaba que estaba dispuesto a 
morir el primero.

Salmerón cambia repentinamente de 
actitud respecto a Castelar y propone, 
puesto que de hecho todavía es gobierno, 
que la Cámara le dé el voto de confianza 
que antes le ha negado. Pero sus escrúpu­
los democráticos, unidos a su honda amar­
gura, impiden que el gran hombre de la 
República acepte esta solución que, evi­
dentemente, hubiera paralizado a Pavía. 
«Aunque la Cámara le vote —aduce Cas- 
telar— este Gobierno no puede ser gobier­
no, que no se dijera nunca que había sido 
impuesto, por el temor de las armas, a una 
Asamblea soberana».

Sí, mil veces sí

A las siete y veinte minutos dos taquí­
grafos se asomaron a la ventana de la re­
dacción del «Diario dé Sesiones» y vieron 
a varios guardias al pie del edificio. A los 
señores Loma y Luceño tes tocaba a esa 
hora entrar de servicio en el hemiciclo, ha­
ciéndose en el momento en que el presi­
dente Salmerón preguntaba a los diputa­
dos si se dejarían matar en sus asientos.

«Este hombre está loco —pensó uno de los 
taquígrafos—. Ahora van a decir que no». 
Pero los diputados gritaron: «Sí, y mil ve­
ces sí».

El ministro de la Guerra, que era el 
señor Sánchez Bregua, anuncia que va a 
extender un decreto privando al general 
Pavía de sus derechos y condecoraciones. 
A esta propuesta añade el joven diputado 
Juan Fernández Latorre: «Y que esto se le 
haga saber a la parte del Ejército que está 
a las puertas del Congreso».

Canalejas propone que se comisione a 
tres diputados para que vayan a llevar el 
decreto al general rebelde. Entre los que se 
ofrecen figura el mismo Fernández Lato­
rre.

La Guardia Civil.

Ya no hubo tiempo. El diputado Calvo 
anuncia que la Guardia Civil acaba de en­
trar en el edificio de las Cortes preguntan­
do a los porteros la dirección (entiendo 
que para llegar al salón de sesiones) y que 
traían órdenes del Capitán General exi­
giendo su desalojo inmediato.

Pavía no llegó a entrar en el Congreso 
ni a caballo ni a pie. No entró hasta que no 
desalojaron los diputados. En su nombre 
ocupó las Cortes un coronel, señor Igle­
sias, de largos bigotes y elegantes mane­
ras. Sin embargo, los guardias ocupantes 
además de forcejear con algunos diputa­
dos que enarbolaban sus bastones a la par 
que seguían dando vivas a la República 
Federal, al replegarse hacia las galerías 
dispararon varios tiros que no causaron 
víctimas.

Las últimas palabras que registra el 
Diario de Sesiones son las del presidente 
del poder ejecutivo, Castelar: «Qué ver­
güenza».

Eran las siete y media de la mañana. 
Castelar fue uno de los últimos diputados 
que abandonó, casi a la fuerza, el palacio 
de las Cortes. En vez de irse a su casa estu­
vo paseándose melancólicamente por el 
Prado acompañado de sus fieles, entre los 
que se contaba el joven gallego, aunque 
diputado por un distrito catalán, Juan 
Fernández Latorre. Entretanto el general 
Pavía declinaba el poder en manos de unos 
políticos que acaso no iban a gobernar 
mucho mejor que los anteriores. A su vez, 
Pavía no sólo llegó a ser diputado en las 
Cortes posteriores de la Restauración, si­
no que alcanzó los máximos honores mili­
tares. Cánovas, el gran político de la Mo­
narquía, le ensalzó públicamente como a 
un patriota.

Corriendo el tiempo parece que Emilio 
Castelar lamentó no haber aceptado el 
consejo, o casi orden, del Capitán General 
de Madrid y haber decretado lq prolonga­
ción del interregno parlamentario, con lo 
cual no sólo se hubiera evitado su derrota, 
sino también, muy probablemente, la 
muerte de la I República española.
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